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CONVERSION SAN PABLO. 

se-alteraros ios jiidlos ' 
de toda aque ia cocaarca 
por consejo vlel Demonio, 
que coatra la Iglesia estóbaa. 
Vivía en Jerusalén 
coo l^ciinda rnoáerac*'’ 


íSspues , que au^jwaüBeote 
coa leagúasídS^faego ciará» 
el pjb i nado Co'egia '' 
Apcsióiieo'^e a paría',’ . 
y todos se dividitroa, " . 
yendo por tierras estrañas 
predicando lu doctrina 
de Dics con santas palabtas, 


Fsb‘o , eiíeadío de Cristo 
( que eaícno-s Hsu'o iiainaban ) 


tin dedicado Á las letras, 
taa sabio , que argumentaba 
con los de la Ley de Dios, " 
en la Sinagoga Sabia, 
que eeA.onces !a Ley antigua 
de Moyses alli observaban, 
siendo !a mas principal, 
que con mas fuerza se hallaba. 
Y un-dia en la Sinagoga, 
adonde juntos estaban 
Príncipes y Sacerdotes 
con la demas turba magna 
de Escribas y Fariseos, 
habló Saulo en voces altas: 
Principes y Sacerdotes 
de ía Sinagoga Sabia, 
el Crucificado Cristo, 
que su Ley nos predicaba, 
de-pues de muerto ya vemos, 
que por las calles y plazas 
sus discípulos predican^ 
la misma , y por esta causa 
nuestra Sabia Sinagoga 
con su Ley queda fustrada: 
Licencia dernand o , y pi4o 
é esta Sinagoga Sabia 
para prender esta gente, 
y traerla maniatada 
á Jerusalén , y ea ella 
luego ju'iicia se haga, 
y que pague con la vida 
toca esta gente malvada. 

E'to ha de ser presto, presto, 
sin » ilación , que me abrasa 
el fuego , y la rabia fiera 
contra esta gente Ciistiana, 
que he de derramar su sangre, 
y iiC de segar ^us gargantas. 
Ct'OOii roii deque saiíio 
tru ticssib'.e de iaipoít ncii, 

}, qi.e su Vejior haria, 
con d\ resieioa Lizatra, 


quanto dice , y luego al punto 
le dan comisica que vaya 
por ios pueblos de Damasco, 
y de otras tierras estrañas, 
con ministros que le ayuden, 
y Soldados que le valgan. , 

Sale de Jerusalén 
con tropa muy bien armada, 
y forma una Compañía, 
vestidos de finas armas. 

Iba el Capitán valiente 
Saulo , que todo lo manda, - 
guarnecido de furores, 
á mas de su propia saña, 
el pecho encolerizado, 
como ardiendo en vivas llamas, 
hecho el corazón Vesubio 
de un bolean que le abrasaba, 
la ira puesta en su punto, 
la misericordia falta, 
todo el veneno en los labios, 
el tósigo en la garganta, 
la furia viva en su brazo* 
y la piedad desmayada, 
el paso largo es el norte, 
que guia su vigilancia. 

Torre á Irt vista , presumq 
que á los Cielos se levantá 
y solo Saulo parece 
que todo el mnndo avasall 
Sobre un empinado monte, 
mcíitaña de nieve . ó plata 
en lo opulento ( si acaso 
con tantas señas se pira ) 
relámpago en I .0 veloz, 
como baíiea . o las días, 
que á ’cs brit'cos ‘e remonta, 

V á los corcobos se baxa, 
si ao es que VíiiicíJte Cisne, 
que 4 las ct’mbrts «e levanta, 
era el Caba lo soberbio; 
lento su enojo á la csacia 


r 



del ginete , qué aun el polvo 
parecía le embarazaba, 
qual bolean se deshacía, 
pues la herradura adobada 
como eslabón en las pie l ras 
toca , y^las chispas arranca, 
y de la cria á In cola, 
en corta media distancia, 
era un circulo de fuego, 
era cometa coa alma. 

Llegó á Damasco diciendo: 

Toca ai arma , toca al arma, 
a á guerra , á sangre , y fuego 
c:arines y las c-^xast 
;ran todos los Cris ianos; 
^íue.a esta Ley vi...'e«tada; 
ipera C isio , mueran quantos 
■en sus hu lias cansadas; 

Peí tropel de tanta furia, 
ia con voces a tas; 
ío quede piedra en Damasco, 
ceniza no se h«g 3 . 
in resp aador Celestial, 
nube dorada 
-folgetítes luces. 

Tres de nieve , y grana, 
iquando el áol sus rayo* 
las rompe de plata, 
rq corados celages 
ibre su faz bizarra; 
ü-í « íelo ,f yó un í cocido 
rorazon se le exaita ) ^ 

ites de perder la vi^ta, 

Tojos al Cíelo a’za, 

3 Jesús en un Trono 
gloria muy elevada, 
cuyo Trcíoo de marfil, 
en los txes , y visagras, 
ondeándose tina nube, 
por Uis Cieios va^-ueaba. 


y con benévola vi ta. 


a. morosas ius palabraé. 


le dixff , di , Saulq , Saulo, 
poff qué me persigues? basta 
tu furor ; y Saulo entonces, 
con la voz desanimada, . j 

lleno de pavor y asoinbre^i | 

dixo entre penas , y^ ansias: ' 

Quién eres , Señor ? qtjién ereá, ^ » 
que me arrébátas el alma ? 

Yó soy JESUS Nazareno, • 
á quien persigues sin causa: 
y no podrás resistir 
de mi potencia las armas^ 

Respondió Sau'o turbado: 

Qué me quieres? qué me mandas? 
qué quieres hacer de mi ? 
que humilde estoy á tus plantas. 

Cayó deí Caballo á tierra, 
las potencias trastornadas, 
la vi t i fa tó en sus ojos, 
todas las fuerzas postradas, 
todo el a iento sin brio, 
y titubeando eí alma, 
asombrado ei corazón, 
el pecho hecho montañas 
de horror , de terror , y asombro, 
y en la idea trasladada 
la Imagen del mismo Cristo, 
que fue ienposirie el borrarla. 

D esmayado y casi muerto 
los Soldados le levantan, 
sin tener iutellgencia 
fiisgono de lo qué pasa: 

Entran en Damasco luego 
con cuidado , pues pensabat 
que de aquesta confusión 
sia vida , ya se quedaba. 

Tres dias estubo allí, 
su boca ea tierra postrada 
sin comer , y sin beber, 
y solo en Cristo pensaba, 
y decía ; Qué error fuerte 
mi enojo precipitaba í 



yo iba á la pefdlclofl, 

y Cristo tni bien rae ilamai 
condcBabame sia duda. 

O piedad de Dio» tan aítál 
.Yo iba4 servir al Demonio, 
•,vó -ciego á^Cti^to dexaba, 
á rai eneñiigo aplaudía, 
yo el bien por esto olvidaba. 
Grandes discursos hccia, 
y tristó se lamentaba 
de su injusto proceder. 

Cústo luego en visión había 
si Discípulo Anaiiías, 
que á Damasco al punto parta, 
y que á Pablo le dé vista 
en el cuerpo y en el alma. 

Ko se detuvo Ananías,^ 
Gaminé con vigilancia;" 
y en Damasco á Pablo vió,^ 
que de llorar no cesaba. 
Hizole la Cruz encima 
de la cabexa , y la cara, 
y al punto VííKió Is vista, 
al natural , cosio estaba. 
Graciis al Cieiv» le dió, 
y por tan debidas gracias 


por íá puerta deí Eatitííso 
grací i , aoxi.fo , y vida slcartza 
carabíaado el nomSre de S-ioio 
por Pablo, que asi io cant&n 
sus elogios , siendo en el 
hipérboles de su firas. 

Después de Cri.-dmo ya, 
ea aqtiesia Ley Sagrada 
el mismo. Espirita Santo 
le iVifundió viua muy c!ar& 
Los Discipulos vinieron 
quantos en Damasco estaban; 
ét huir.iilado y contrito, - 
sus lágrimas derramaba. 

Salió á predicar !a Fé 
de Cristo , j is Ig-esia Sast», 
con grande sabi Juíia, 
de que todos ss admirabsti, 
desmioíiendo ia Ley Vieja, 
dándts’a por derc>g3da, 
y Rüesira L:f easalxandc» 

€or¡ nueva Ooclsina Sacra. 

A dí>üQe Lucas del Olmo 
á CrLto , ¥ su Madre ara 
ji le , que á cenoetmieuto 
i ios Hereges ios traiga. 


Coa Ucencias En Córdoba en la imprenta de Doa Rafael 
Kudíigues , Calle de la Ubretía. 


